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no les haré ese favor 
No les haré ese favor. No. Esta 

vez me basaré en sus principios 
para mi denuncia, y no en los 
míos. Porque sé que escribir en 
vasco sobre este tema, sería hacer-
les el juego, hacerles un favor; el 
favor que esperan de nosotros, jus­
tamente, contando con los princi­
pios que ni respetan ni siguen. 

Yo ya sé que tampoco es el mo­
mento de tocar este tema, como no 
lo ha sido nunca desde que me em­
pecé a mover en el campo del 
combate abertzale. Ya sé que no es 
hora de hablar de este tema. 
Nunca lo ha sido; ni lo será, en los 
medios de la "política" vasca. Lo 
sé mejor que muchos. 

Nunca es momento oportuno 
para hablar del problema de la 
lengua vasca. A pesar de que sin 
lengua vasca no hay pueblo vasco. 
Ya lo sé, 

Pero voy a tocar el tema. Aún 
cuando lo haga con la boina en la 
mano ante todas las víctimas de la 
pasada semana, con la zozobra en 
mi interior ante la dramática situa­
ción de los huelguistas de Hendaia, 
e impresionado por la intensa ma­
nifestación independentista de esta 
mañana tras las regatas de traine­
ras. 

Hablaré del tema a pesar de 
todo. Porque el tema es trascen­
dental; y mal puede separarse este 
combate lingüístico de los demás 
sin caer en el cepo montado por el 
imperialismo. 

Y voy a contar varias cosas para 
empezar. 

El pasado sábado tuve ocasión 
de participar, una vez más, en los 
exámenes de aptitud en euskara, 
nivel "D", que viene montando sis-
temáticamente la Academia Vasca. 
Tuve ocasión, durante la prueba 
oral, de entablar diálogo con dece­
nas de candidatos de todas las re­
giones vascas; y de comprobar el 
entusiasmo con que se vive en am­
plios sectores el combate de la re­
cuperación de la lengua nacional 
Dicho sábado eran 154 los candi­
datos; y dentro de dos semanas 
está prevista otra convocatoria, con 
otros doscientos candidatos, para el 
mismo título. No andará lejos de 
los dos mil el número de los titula­
dos '"D" de Euskaltzaindia; y el 
proceso no parece debilitarse. 

El sábado, igualmente, 8 de sep­
tiembre, he tenido ocasión de echar 
una ojeada a los anuncios de cursi­
llos de euskara de todo nivel. Y he 
podido leer, sólo en EGIN de 
dicha fecha, aperturas de inscrip­
ciones en "Kultur Etxea" de San 
Ignacio (Bilbao); en "Egape", de 
Urnieta; en la gau-eskola de La 
Txantrea (Iruñea); en la Delega­
ción de Euskaltzaindia, de Gasteiz; 
en "Geroa" de Getxo; en "Orere-
ta", de Errenderia; etc. etc. No en 

vano, son más de cuarenta mil los 
adultos que intentan en estos mo­
mentos recuperar la lengua nacio­
nal. 

Y el sábado, por fin, tras la lec­
tura exclusiva de EGIN para bus­
car estos datos, he encontrado di­
versas ofertas de trabajo que 
ilustran este proceso general de re-
euskaldunización. Se pide así una 
"recepcionista", para el Alto Deba, 
con el "euskara hablado" entre las 
"exigencias mínimas"; se pide tam­
bién un Director de Escuela Profe­
sional, para cuyo puesto "se re­
q u i e r e el c o n o c i m i e n t o d e l 
euskara"; y se ofrece un puesto de 
"proyectista", para la zona de Le-
keitio, en la especialidad de "fabri­
cación de mobiliario", para el cual 
"se exige el dominio del euskera 
hablado". 

El fenómeno es doble. 
Por una parte, centenares y mi­

llares de personas dedican lo mejor 
de sus horas libres a la recupera­
ción de la lengua nacional, y a la 
alfabetización en la misma que les 
fue negada por los poderes públi­
cos. 

Por otra parte, el euskara em­
pieza a ser exigencia en puestos 
puramente técnicos, de dimensión 
privada. Para ser proyectista, re-
cepcionista, director de escuela 
profesional, es ya necesario hablar 
vasco. 

Nada digamos de los obispos y 
análogos... 

E x á m e n e s de euskara para 
ma es t ro s 

Pero hay cosas más importantes 
aún. 

El pasado 6 de septiembre, aná­
logamente, en el examen oral y es­
crito celebrado en la Facultad de 
Derecho de San Sebastián; y que 
tenía como finalidad concreta, el 
impedir que los puestos de maestro 
en las zonas vascófonas puedan ser 
ocupados por enseñantes descono­
cedores del euskara. He tenido oca­
sión de hablar con varias decenas 
de entre ellos, de todo origen, edad 
y condición. Y he vivido momentos 
de tensión interna, por qué ne­
garlo, de satisfacción, por una 
parte: ya era hora de que la ense­
ñanza esté en manos de euskaldu-
nes. Pero de malestar secreto tam­
bién; porque, en estos momentos 
de paro general, resulta duro sus­
pender a hombres y mujeres que 
van a quedarse sin medio de vida. 
Se habían presentado a la prueba 
del 6 de Septiembre unos ciento se­
senta maestros y licenciados; de los 
cuales algo más del 40 por ciento 
no podrán ejercer el curso próximo 
en zona vascófona, por insuficien­
cia en el conocimiento de la lengua 
nacional. 

He tenido ocasión de felicitar 
cordialmente a diversos candidatos, 

euskaldun-berris meritorios y anó­
nimos: ribereños de Zintruenigo, 
que han aprendido a defenderse en 
vasco... en Zaragoza, y en sólo un 
año; alaveses de origen y residen­
cia; compatriotas de Arizala y Tu-
dela, que han mantenido conmigo 
diálogos satisfactorios en vasco; 
santanderinos de Torrelavega, sal­
mantinos llegados recientemente a 
Euskadi; vascos de padre y madre 
andaluces, o de padre alemán, que 
tras cursillos en Gaintza, en Laz-
kau, en caseríos de aquí o de allí, 
han dado el paso decisivo y hablan 
ya en vasco. 

El euska ra para los dir igentes 
polí t icos vascos 

Y he sentido, a flor de piel, con 
tensión irreprimible en mí, una 
gran vergüenza. He sentido ver­
güenza de los míos, vergüenza de 
la injusticia que se comete. Porque 
se está exigiendo más, desde ya, a 
los de abajo que a los de arriba; 
según un esquema de pensamiento 
típicamente reaccionario. 

Por eso denuncio yo aquí, en 
estas columnas, y una vez más, la 
vergüenza nacional que supone 
que se prive de sus puestos de tra­
bajo a los maestros que no saben 
euskara, y que se respete a los "di­
rigentes" vascos, a los "políticos" 
vascos que se pasan la vida impo­
niendo a todos los niveles la lengua 
del enemigo. 

No me sorprende que este fenó­
meno se dé en la derecha vasca. 
Está ya dicho miles de veces que la 
derecha vasca sólo ve en el euskara 
una danza folklórica más, y que 
por eso se opone a la moderniza­
ción, a su unificación y a su utiliza­
ción. Y es sabido que para la dere­
cha sólo es respetable el poder 
económico; por lo cual los "maes­
tros de escuela" jamás han sido ob­
jeto de su admiración y de su res­
peto. Los maestros ganan poco 
dinero. Por todo esto; y porque la 
derecha cree que hay que dar palo 
al de abajo y jabón al de arriba, no 
me sorprende, ni me puede sor­
prender, que la derecha vasca (no 
se me ha olvidado en el tintero la 
palabra "abertzale") considere nor­
mal que se exija todo al de abajo y 
nada al de arriba. En la derecha 
vasca basta "votar bilingüe: bai, 
sí", en una sesión histórica, para 
recibir los plácemes entusiásticos 
de todos los eunucos de la "políti­
ca" vasca. 

Pero lo trágico es que haya que 
sentir idéntica vergüenza al recor­
dar lo que ocurre en una buena 
parte de los dirigentes de la iz­
quierda abertzale, incluso de la 
menos reformista. 

Porque en la izquierda abertzale, 
como en cualquier otra izquierda 

digna de ese nombre, se debería 
ser p l e n a m e n t e consciente de 
varios hechos fundamentales; y 
sentir vergüenza intolerable e insu­
perable al saber que, desde ya, se 
está siendo más estricto con los 
maestros que con los electos de 
todo grado, con los recepcionistas 
que con los altos dirigentes de la 
izquierda abertzale. Yo quisiera, 
con todas mis fuerzas, que quienes 
entre ellos lean este artículo sientan 
vergüenza; y nos dejen en paz, reti­
rándose, y dejando sus puestos a 
otros. 

Los dirigentes de esa izquierda 
abertzale, que creen en la impor­
tancia de la aportación marxista 
para la comprensión de los fenó­
menos históricos (convicción que 
comparte el que suscribe), deberían 
saber que "una cosa es la historia 
que cada hombre hace, y otra dis­
tinta es la historia que cree hacer; 
y ser consciente de que esta verdad 
es aplicable a la praxis lingüística: 
muchos sedicentes abertzales, son 
agentes eficacísimos del imperia­
lismo lingüístico hispano-francés, 
por mucho que verborreen lo 
contrario. Y esos dirigentes de la 
izquierda abertzale deberían saber 
que el mito imperialista de que "el 
euskara sólo se aprende de la teta 
de la madre" ya no es creído por 
nadie informado: sólo los vascos de 
poca capacidad intelectual (entre 
los cuales, por definición, no hay 
ningún dirigente político) son real­
m en t e incapaces de a p r e n d e r 
vasco. Los ribereños, salmantinos, 
y montañeses que he examinado el 
jueves pasado podrían hablar al 
respecto con más autoridad que yo. 

Bien sé que el bunker de los 
"políticos" vascos de última hora, 
que se han pasado en zapatillas los 
decenios de franquismo y ahora 
han descubierto su misión mesiá-
nica en medio del papanatismo ge­
neral, no es un bunker fácil de de­
sarmar. Buena prueba de ello es 
que se puede expulsar a doscientos 
treinta y cuatro militantes, por 
"lastre" y por "anti-marxismo" de 
una organización abertzale; ne­
garse a la euskaldunización de la 
dirección de la misma, contra lo 
acordado en el momento de la 
constitución del grupo; y pasar en­
cima por líder de la izquierda aber­
tzale. Todo esto sin que pase nada; 
porque son demasiados los intere­
ses creados y las "sogas de horca" 
en la propia casa. 

Pero ese 40 por ciento de maes­
tros no-euskaldunes suspendidos el 
jueves pasado en San Sebastián, es 
la más grave denuncia contra el 
cambalache "político" que padece­
mos. Y del cual todos, por nuestro 
silencio y nuestra cobardía somos 
ya culpables. 
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